
        
            
                
            
        

    
PARA RECORDAR TODO EL CAMINO

EN EL CUAL
EL SEÑOR HA GUIADO
EL CREYENTE,

AMBOS EN
PROVIDENCIA Y GRACIA,
UN DEBER QUE LE INCUMBE.
DEUTERONOMIO 8:2 Y te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo, estos cuarenta años en el desierto, para humillarte y probarte, para saber lo que había en tu corazón; si guardarías sus mandamientos o no.
Este capítulo comienza con una exhortación a guardar los mandamientos del Señor, todos sus mandamientos; y con este fin, para que los tales vivan y se multipliquen, y entren y posean la tierra de Canaán, que el Señor juró a sus padres. Todos los mandamientos de Dios deben guardarse; uno, así como otro; ya sean los de la primera, o segunda tabla de la ley; ya sea tal que respete a Dios o al hombre; ya sean mayores o menores, todos deben conservarse. La ley requiere perfecta obediencia; y, en caso de fracaso, maldice y condena. Su lenguaje es: "Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley".
Un buen hombre, por principio de gracia, desea respetar todos los mandamientos de Dios, cumplirlos con fe, por principio de amor y con miras a su gloria; sin confiar o depender de la obediencia a esa ley, para la justificación ante Dios. Él considera que todos sus preceptos, concernientes a todas las cosas, son correctos; y aborrece todo camino de mentira. Los hombres realmente buenos pueden, en cierta medida (aunque no en un sentido absoluto, sino comparativo), caminar en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor sin mancha, como lo hicieron Zacarías e Isabel (Lucas 1:6).
Tal es la exhortación al comienzo del capítulo, que se repite en el versículo once. "Cuídate de no olvidarte del Señor tu Dios, al no guardar sus mandamientos, sus derechos y sus estatutos que yo te mando hoy". Por lo tanto, se ordenó al pueblo de Israel que los ataran en sus manos y los colocaran como frontales entre sus ojos. No en un sentido literal; pero con tales expresiones se les enseñó a tener estas leyes y preceptos continuamente a la vista, como las personas tienen cualquier cosa que esté atada en sus manos o entre sus ojos; para que siempre los respeten y caminen según las reglas dadas. El fin de lo cual era que pudieran vivir, multiplicarse y entrar y poseer la tierra que Dios juró a sus padres, es decir (en lo que respecta a los israelitas), para que pudieran vivir cómodamente y con seguridad en la tierra de Canaán; una tierra que mana leche y miel. Poseerlo con todos sus beneficios y bendiciones; porque poseían la tenencia de esa tierra por su obediencia a los mandamientos de Dios (Isaías 1:19). La vida espiritual y eterna no se podía obtener de esta manera, ni por la obediencia a estos mandamientos: no, no la vida espiritual, porque si hubiera habido una ley que hubiera podido dar vida, en verdad la justicia debería haber sido por la ley. Pero la ley no puede dar
vida, vida espiritual, a un pecador muerto; y si es así, entonces no la vida eterna, que es don gratuito de Dios, por medio de Jesucristo nuestro Señor, y no mérito de las obras de los hombres.
Lo que Moisés, bajo la dirección divina, exhorta al pueblo de Israel, según las palabras del texto, es a recordar todo el camino por el que habían sido conducidos en el desierto. Llevaban cuarenta años o algo así viajando por allí; y allí habían recibido muchas misericordias del Señor, habían tenido una gran y larga experiencia de su bondad, en todos sus caminos hacia ellos; y ahora se les pide que recuerden todo lo que se hizo para humillarlos, para probarlos, para hacer saber lo que había en sus corazones y si guardarían sus mandamientos o no.
En esta dirección podemos observar,
I. El lugar al que fueron conducidas estas personas. El momento en que y durante cuánto tiempo fueron conducidos por el desierto; incluso durante cuarenta años.
II. El camino, todo el camino que fueron guiados por el Señor, en el desierto; porque aunque era un desierto sin caminos, había un camino que Dios les abrió en él y los guió por este camino.
III. El deber que se presenta como que les incumbe; y es decir, recordar todo el camino por el que el Señor los había guiado, estos cuarenta años en el desierto. Y por último, IV. El fin que debía ser respondido cuando el Señor los guiara de esta manera; que era humillarlos, probarlos, saber qué había en sus corazones y si guardarían sus mandamientos o no.
I. El lugar a donde fueron conducidos y el tiempo en que fueron conducidos en este desierto; Te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo estos cuarenta años en el desierto. Tan pronto como el pueblo de Israel salió de la tierra de Egipto, llegaron al desierto: cuando pasaron el Mar Rojo, llegaron al desierto de Shur (Éxodo 15:22). Allí viajaron durante tres días para encontrar agua: después de eso, oímos de su llegada al desierto de Sin (Éxodo 16:1): y de allí al desierto de Sinaí (Éxodo 19:1), donde se cumplió la ley. les fue dado, y donde tomaron instrucciones para el tabernáculo, e hicieron todas las cosas correspondientes al mismo. Permanecieron allí algún tiempo; y de allí fueron al desierto de Parán (Números 10:12): y así fueron de un desierto a otro y de hecho siempre estuvieron en un desierto desde el principio hasta el final. Frente a Paran enviaron espías a la buena tierra (porque entonces estaban muy cerca de ella); pero estos espías, en general, trayendo un mal informe de la tierra, el pueblo murmuraba contra Dios y su siervo; lo cual fue tan resentido, que el Señor dio órdenes de que regresaran y fueran nuevamente al desierto junto al Mar Rojo. Tal como les amenazaba, así fue que vagaron por el desierto cuarenta años; es decir, treinta y ocho años más, compensándose en todo ese período.
En aquel tiempo estaban en las llanuras de Moab, y casi habían transcurrido los cuarenta años. Estaban en el año cuarenta de sus viajes, cuando Moisés expresó estas palabras que estamos a punto de mejorar.
Ahora bien, el desierto al que habían sido conducidos durante los últimos cuarenta años puede considerarse como un emblema de un estado no regenerado o de este mundo. De un estado no regenerado (en el que se encuentra el pueblo del Señor, por naturaleza, al igual que los demás; y del cual han sido sacados por la gracia). Esto es como un desierto inculto: no hay en él nada sembrado ni plantado; no hay nada más que el mero producto de la naturaleza; de la misma manera, en el corazón de un hombre no regenerado no hay semilla de gracia, ni palabra injertada, ni frutos de justicia. En el desierto hay escasez de provisiones; así el hombre que está en estado de naturaleza, no tiene provisiones espirituales, ni alimento celestial, ni refrigerio divino; no hay pan de vida
aquí, sólo las cáscaras que comen los cerdos; Por tanto, ¿las almas que están en tal carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida? Esto es de lo que se alimenta el hombre natural; pero estos no son alimento para los santos. Hay muchos caminos secundarios en este desierto; y en él el pueblo del Señor es guiado, instruido y guardado como la niña de sus ojos.
II. Vengo a considerar el camino, todo el camino, el Señor conduce a su pueblo, a su pueblo espiritual, en este desierto. Se puede considerar la forma en que los conduce,
1. De manera más general.
2. Más especialmente.
Primero. Más generalmente. Se le puede llamar un camino desconocido; que está invicto y sin huellas. El camino por el desierto por el que fue conducido el pueblo de Israel les era desconocido; no tenía huellas y estaba invicto, algo que quizá nadie había visitado antes; sin embargo, no lo habían hecho, por lo que el Señor iba delante de ellos en una columna de nube de día, y en una columna de fuego de noche. En una columna de nube durante el día, no sólo para dirigir su viaje, qué camino debían tomar, sino para protegerlos del calor abrasador del sol; y de noche, en una columna de fuego, para guiarlos y dirigirlos en el camino.
1. A veces era apropiado y más conveniente viajar de noche en aquellas regiones bochornosas. Ahora bien, como el camino por el cual el Señor guió al pueblo de Israel en el desierto, era para ellos un camino desconocido y sin senderos; así es la forma en que el Señor conduce a su pueblo en este mundo, hacia ellos, hasta que sean guiados en él. Yo, dice Jehová, traeré a los ciegos por camino que no conocían, los conduciré por sendas que no conocieron; Haré que las tinieblas sean luz delante de ellos (en alusión, tal vez, a la columna de fuego, con la cual dirigió a los israelitas), y enderezaré lo torcido: estas cosas les haré, y no los desampararé (Isaías 43:16). . Y ellos, guiados de esta manera, tienen pocos que los acompañen. Es un camino invicto. El camino, el camino a la destrucción, es un camino ancho, y hay muchos que así lo afirman, están en condición de hambre y de hambre; por eso se llama pozo donde no hay agua. En el desierto hay muchos caminos secundarios y desconcertantes; lo que puede expresar el estado de desconcierto en el que se encuentran los hombres por naturaleza, sin saber dónde están ni adónde van. En resumen, el desierto expresa un estado muy incómodo y desamparado, desesperado y sin consuelo; que es el estado de los no regenerados. Ahora bien, en este estado y condición Dios encuentra a su pueblo, cuando los llama por su gracia, como lo hizo con el Israel de la antigüedad; de quien se dice, los encontró en tierra desierta, y en desierto desolado y aullante: pero no deja aquí a su pueblo, los saca de allí; lo cual es un ejemplo de su gracia distintiva y sorprendente.
Pero tal vez el desierto pueda considerarse más bien como un emblema de este mundo, donde el Señor encuentra a su pueblo y lo llama a salir de entre los hombres de él; y sin embargo, están en el mundo, aunque no estén; del mundo. Aunque llamados por gracia, están en el desierto: este es el argumento que Cristo utiliza con su Divino Padre para guardarlos; "Les he dado tu palabra, y el mundo los aborrece, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes. del mal" (Juan 17:14, 15). Aunque son llamados poderosamente por la gracia de Dios, fuera de este estado natural y de los hombres del mundo, están en este desierto, y son guiados en él: son guiados por el Señor de diversas maneras, hasta que finalmente los trae sanos y salvos a su reino y gloria eternos.
Este mundo es como un desierto. La tierra de Egipto se llama desierto de Egipto, y desierto de los pueblos: así se puede llamar al mundo entero, donde hay, en su mayor parte, bestias de presa, hombres malvados, comparables a ellos. Esas bestias con las que peleó el apóstol Pablo en Éfeso. ¿Qué hay en el mundo sino el deseo de caminar en él? El mundo entero yace en la maldad, bajo el poder del pecado y bajo la influencia de ese malvado, Satanás; pero hay pocos viajeros en el camino en el que el Señor
dirige a su pueblo; es un camino totalmente desconocido para los hombres del mundo. Este es un camino que ninguna ave conoce, y que el ojo del buitre no ha visto; los cachorros de león no la han pisado, ni el león feroz pasó por ella, como en Job 28:7, 8. Lo que allí dijo, tal vez pueda tener un significado literal; sin embargo, en un sentido figurado y espiritual, es cierto para este camino y manera del que estoy hablando. Casi lo mismo se dice de este camino de santidad por el que es conducido el pueblo de Dios. Y habrá allí una calzada, y un camino, y será llamado camino de santidad; los inmundos no pasarán por él, sino que será para aquellos, los caminantes, aunque los necios no se extraviarán en él. No habrá allí león, ni bestia rapaz subirá sobre ella; allí no se hallará, sino que allí caminarán los redimidos (Isaías 35:8, 9). Este es un camino que, como los hombres malvados desconocen, no eligen caminar por él. En la medida en que tienen alguna noción de ello, les resulta bastante desagradable: y si alguno de ellos da uno o dos pasos de esta manera, de manera externa, asumiendo una profesión de religión, pronto se cansa. y cansado de ello. Se encuentran con caminos escarpados que no les son agradecidos. Si surgen tribulaciones a causa de la palabra, al momento se escandalizan y desaparecen. Las cosas de este mundo, los beneficios y los placeres, los apartan del caminar externo de esta manera. El apóstol dice de Demas que lo abandonó, habiendo amado este mundo presente. Es un camino desconocido para los hombres naturales y totalmente desagradable para ellos; sin embargo, es un camino sencillo, fácil y delicioso para el pueblo del Señor.
David elevó esta petición al cielo; Guíame por camino llano (Sal. 27:11). De hecho, los caminos del Señor son correctos, sencillos y fáciles; y los justos caminan por allí cómoda y placenteramente; pero los impíos tropiezan y caen en él. Sí, es un camino tan sencillo (aunque tan poco utilizado y desconocido para ellos antes de ser conducidos por él) que ni siquiera los necios se equivocarán en él (Isaías 35:8).
2. Es un camino que deben seguir. Yo soy Jehová tu Dios, que te guía por el camino que debes seguir (Isaías 58:17). El hombre, originalmente, cuando salió de las manos de su Hacedor, fue puesto en el camino correcto, y caminó en ese camino por un tiempo, durante su estado de inocencia, y luego lo abandonó. Se salió de este camino, y toda su posteridad lo siguió. Se dice que todos se han desviado (Romanos 3:12). Han dejado el camino de la rectitud, de la pureza y de la santidad, para andar por los caminos de las tinieblas; y sus caminos son torcidos y perversos. No hay juicio en sus procederes. No andan según norma alguna, y han torcido sus caminos; nada agradable y conforme a la regla de la palabra de Dios. Cada uno sigue su propio camino (Isaías 53:6): y es muy peligroso; porque aunque hay un camino que al hombre le parece bueno, agradable a su corazón carnal, su fin es la muerte. El camino ancho conduce a la destrucción; sí, la destrucción y la miseria están en todos los caminos de los hombres pecadores.
Ahora el Señor, por su Espíritu y gracia, convence a su propio pueblo de la maldad de sus caminos, en los que han caminado en un estado no regenerado, y los aparta de estos malos caminos, los dirige a caminar por el camino correcto; y cuando intentan girar hacia la derecha o hacia la izquierda, oyen, por así decirlo, una voz detrás de ellos que les dice: Este es el camino, andad por él. De esta manera les resulta agradable y rentable. Agradable: Los caminos de la sabiduría son caminos placenteros, y todos sus caminos son caminos de paz.
Rentable: porque la piedad, o el camino de la piedad, tiene la promesa de esta vida y de la venidera.
Es un camino correcto en el que el Señor conduce a su pueblo. Es el camino por el que deberían caminar, aunque a menudo es un camino accidentado; por los malos tratos que encuentran por parte de los hombres del mundo, la violencia de las tentaciones de Satanás, las deserciones divinas y las diversas aflicciones que los acompañan, porque a través de muchas tribulaciones, de diferentes partes, los hijos de Dios entran en el reino de cielo. Sin embargo, después de todo, es el camino correcto: es el camino que deben seguir; y es el placer de su Padre celestial que caminen en él.
3. Este camino se llama camino de santidad, en el texto antes mencionado (Isaías 35:8). Los hombres caminan naturalmente por caminos diferentes; en caminos de impureza e impiedad: incluso el pueblo de Dios, en un estado de no regeneración, camina en estos caminos. Caminan según el curso de este mundo, y según el
influencia del príncipe del poder del aire; cumpliendo los deseos de la carne y de la mente; gratificar sus sentidos; y entregándose a obrar el mal, "El tiempo transcurrido de vuestras vidas (dice el apóstol, hablando a los conversos) puede ser suficiente para haber hecho la voluntad de los gentiles"
(1 Pedro 4:3): sugiriendo que en la primera parte de sus vidas caminaron como los gentiles, en toda clase de pecado y maldad.
Ahora el Señor, por su Espíritu, convence a su pueblo a su debido tiempo, de la maldad de sus caminos: de su mala naturaleza y de su mala tendencia, y les da arrepentimiento para vida de la que no necesita arrepentirse. : los aparta de la maldad de sus caminos y los guía por sendas de justicia por amor de su nombre. El evangelio de la gracia de Dios se les aparece, viene con poder e influencia sobre ellos, enseñándoles que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, deben vivir sobria, justa y piadosamente en este presente mundo malo. Una vez más,
4. El camino por el cual el pueblo de Dios es guiado en este desierto es el camino de la verdad: porque aunque hasta ahora han sido extraviados y llevados por el error de los impíos, ahora el Espíritu del Señor los conduce a toda la verdad tal como es en el señor. Por eso leemos acerca de personas que caminan en la verdad. Juan se alegró de ver a sus hijos caminar en la verdad. La verdad se presenta ante el pueblo del Señor de la manera más amigable, y ellos eligen andar de esa manera y permanecer en ella. Tienen una conversación más o menos acorde con la verdad del evangelio de la gracia de Dios. Respetan la verdad y hacen de ella la regla de su conversación. Pero en el
Segundo lugar, más particularmente. La manera en que el Señor conduce a su pueblo en este desierto, es Cristo. Él es el camino. Él es el camino, a modo de eminencia. El camino, la verdad y la vida. Son conducidos a él como el camino, y son conducidos en él como el camino. Son conducidos, 1. A él como el camino, como el único camino de salvación. Por el poder de la gracia divina, son llevados a ver su estado y condición deshechos por naturaleza. Se les muestra la maldad de su camino y la excesiva pecaminosidad del pecado; lo que merece de manos de Dios, incluso la condenación eterna. Se les muestra que no pueden satisfacer los pecados que han cometido y que no pueden salvarse de la ira venidera. La ley produce ira en sus conciencias, y hay en ellos una terrible espera de juicio y de ardiente ira, que devorará a los adversarios. Están desconsolados y gritan: ¿Qué debemos hacer? ¿Qué será de nosotros? Somos criaturas desdichadas y miserables, odiosas para la ira de Dios, las maldiciones de su justa ley y la condenación eterna.
¿Qué debemos hacer para ser salvos?
Ahora estas personas, despertadas y convencidas por el Espíritu de Dios, son conducidas al cielo para la salvación. No sólo de manera doctrinal, o mediante el ministerio del evangelio, los cielos les muestran el camino de la salvación. (Porque los fieles siervos de Cristo, son los siervos del Dios Altísimo, quienes muestran a los hombres el camino de la salvación: y feliz es para las almas en las circunstancias que he descrito, si son arrojadas, por la divina providencia, bajo un ministerio evangélico eso los dirigirá en el camino de la salvación, Cristo Jesús.) Pero esto no es todo; porque no sólo al pueblo del Señor se le muestra, de manera ministerial, el camino de la salvación por los cielos; pero el Espíritu de Cristo toma de las cosas de Cristo y se las muestra; toma la salvación de Cristo, que él ha realizado, y la presenta ante ellos bajo la luz adecuada. Les muestra cuán adecuado es a su caso y circunstancias; Cuán libre y cuán pleno: y qué Salvador capaz y dispuesto es Cristo. Ahora bien, un pobre pecador sensato, encontrando que hay esperanza acerca de la salvación de su alma por Jesucristo, y siendo exhortado y animado a tener esperanza, porque en él hay abundante redención, una plenitud de salvación, que puede y está dispuesto a salvar para Por último, todos los que vienen a Dios por él, va y lo mira, como él mismo le ordena; Mirad a mí y sed salvos, todos los confines de la tierra; porque yo soy Dios y no hay ningún otro (Isaías 45:22). Él va y dice, como los discípulos en un caso angustioso: Señor, sálvanos o pereceremos. Al encontrar en él la salvación, renuncia a todo lo demás.
fundamentos de esperanza, y resuelve, con la fuerza de la gracia divina, que él, y sólo él, será su salvación. Así, el pueblo del Señor es conducido al cielo como camino de salvación.
Más particularmente; Son conducidos a su justicia como camino de su justificación ante Dios.
Es posible que confiaran en sí mismos como justos y despreciaran a los demás, como lo hizo incluso el apóstol, que se consideraba irreprochable en cuanto a la justicia de la ley; así toda la nación de Israel procedió a establecer su propia justicia y se sometió. no a la justicia de Dios.
Y así sucede con frecuencia cuando el pueblo del Señor se despierta por primera vez para ver su estado de desconcierto y su condición por naturaleza. Su objetivo es hacer algo para evitar la ira divina, apaciguar a un Dios enojado, obtener su favor y aceptación ante él. Piensan en hacer esto mediante algunas obras de justicia propias. El Espíritu de Dios los convence de la insuficiencia de su propia justicia, les muestra la impureza e imperfección de la misma; les muestra que no servirá más que las hojas de parra de Adán lo protegerían de los ojos de Dios y de su justicia. Sus propias obras son una manta demasiado estrecha para envolverse y una cama demasiado corta para estirarse: de nada les servirán en su justificación ante Dios; y no sólo eso, sino que el Espíritu de Dios toma la justicia de Cristo. , y lo pone ante los ojos de estas personas. Escúchenme, valientes de corazón y alejados de la justicia: un carácter que no sólo concuerda con los hombres carnales, sino con el pueblo de Dios en sus primeros despertares. Al principio son valientes y están lejos de la verdadera justicia, la justicia de Cristo; no les importa someterse a él. Escuchadme, he aquí que me acerco a mi salvación, y mi justicia no tardará. Ahora bien, esto no sólo se revela de manera doctrinal, sino también experimental, de fe en fe, de un pequeño a un mayor grado de fe. La fe se obra en el alma para mirar y recibir esta justicia, como la única que justifica; y el alma puede decir: Ciertamente en el Señor tengo justicia y fuerza; y los deseos se encuentran en él, viviendo y muriendo.
También son conducidos, bajo el sentimiento de su impureza, a la sangre de Cristo. Pueden, y de hecho se creen, en su estado natural, creerse puros: y pueden, según la sensación que tengan de la impureza de su naturaleza, pensar en algunas formas y medios para limpiarse; pero el Espíritu de Dios no sólo les presenta la miserable impureza de su naturaleza, la plaga de su propio corazón, qué sumidero de impureza es, sino que les muestra la insuficiencia de todo lo suyo para ayudarlos; su arrepentimiento, sus lágrimas y cosas por el estilo. Por eso, como si se cubrieran el labio superior con un velo, y gritaban: ¡inmundo, inmundo!
Son como el pobre leproso del evangelio, que dijo: Señor, si quieres, puedes limpiarme. Huyen a esa fuente, la sangre de Jesús, que limpia de todo pecado.
Son guiados (y el Señor guía a todo su pueblo) a la plenitud de la gracia en el señor para un suministro. Ellos, en su estado natural, pueden pensar que son ricos, que tienen muchos bienes y que no necesitan nada; pero cuando llegan a ser convencidos por el Espíritu de Dios, descubren que lo quieren todo; y que sus necesidades sólo serán suplidas por los cielos: a él vienen y encuentran suministro, y con gozo sacan agua de estos pozos de salvación, o reciben de la plenitud de Cristo, y gracia sobre gracia.
No sólo son conducidos a Cristo, como camino de salvación y justicia, sino que son conducidos en él como el camino; y seguir caminando en él, tal como lo han recibido: vivir por la fe en el Hijo de Dios. Cristo es el camino; él es el camino al Padre: Nadie (dice) viene al Padre, sino por mí (Juan 14:6).
Ahora el pueblo del Señor se sirve de él como camino nuevo y vivo hacia el Padre: por quien tienen acceso, con cierto grado de audacia, cuando se ejercita la fe. Lo utilizan como camino hacia el trono de la gracia, considerándolo como sumo sacerdote sobre la casa de Dios y como su abogado ante el Padre; vienen con santa valentía y piden gracia y misericordia; no en sus propios nombres, sino en el mundo, haciendo mención de su justicia, y de la suya única.
Lo consideran como el camino hacia el pacto de gracia y para el disfrute de todas las bendiciones de ese pacto. Él es el Mediador, fiador y mensajero de ella: su sangre es la sangre del eterno
pacto, por el cual es confirmado. Todas las bendiciones les llegan de esa manera; y todas sus promesas son sí y amén en él.
Él es el camino a la felicidad eterna. No se puede disfrutar del reino de los cielos, a menos que un hombre nazca de agua y del Espíritu. Ningún hombre puede poseer ese estado celestial sin justicia.
El que la justicia de un hombre no exceda la de los escribas y fariseos, no entrará en el reino de los cielos. Cristo imparte gracia en la regeneración, y su justicia es imputada para su justificación; por lo que tienen tanto un derecho como un derecho, a través de él, a la gloria eterna.
Él es el camino al que son conducidos. Hay otras formas menores en las que se conduce al pueblo de Dios; es decir, las ordenanzas de Cristo. Estos son los caminos por los que el Señor guía a su pueblo, los cuales hace que sean caminos agradables y sendas de paz para ellos, y ellos se deleitan en caminar por ellos: dicen: venid, subamos a la casa del Señor. , él nos enseñará sus caminos, y andaremos por sus sendas.
Pero ahora obsérvese además que este pasaje respeta no sólo la forma en que los hijos de Israel fueron conducidos en el desierto, sino todos los acontecimientos del camino; todo lo que encontraron en el camino y lo que debían recordar. Así que hay varias cosas que el pueblo de Dios encuentra en su camino, y que son dignas de atención y deben ser recordadas por ellos. "Recuerda todo el camino", o todo lo que encuentres en el camino. Israel encontró muchas cosas en el camino, para la prueba de su fe y obediencia; y así se encontraron con muchas cosas para su aliento, su alivio, que merecían su recuerdo: así el Israel espiritual de Dios encuentra muchas cosas dignas de su atención y recuerdo en este desierto.
"Recordarás todo el camino". ¡Oh creyentes! vosotros que sois efectivamente llamados por la gracia de Dios, apartados del mal camino, de los malos caminos en que estabais; recuerda, recuerda cómo el Señor te encontró en tu carrera de pecado: recuerda en qué condición estabas, cuando fuiste llamado por la gracia de Dios; qué planes estabas tramando y métodos que estabas ideando para satisfacer tus deseos. Que fue en el colmo de tu pecado y rebelión contra Dios, que él te encontró y te guió por el camino correcto; como los tres mil que se convirtieron bajo el sermón de Pedro, que habían empapado sus manos en la sangre de Jesús, y en ese mismo momento vinieron a burlarse de los discípulos, y los acusaron de intemperancia, a causa de los dones del Espíritu derramados. sobre ellos. En esta condición estaban cuando el Señor se reunió con ellos, los convenció y los convirtió; y como Saúl, después apóstol de los gentiles, cuando exhaló amenazas y matanzas contra los santos: cuando tenía cartas del sumo sacerdote. para tomar a los que estaban en Damasco, que eran seguidores de Jesús. En medio de todo esto, el Señor salió a su encuentro y le dijo: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Duro te es dar coces contra el aguijón".
Ahora bien, algo como este puede haber sido tu caso; y Dios se encontró con vosotros cuando estabais en el colmo del pecado, cuando estabais ideando planes para seguir en un curso de iniquidad. Recuerda esto: recuerda. cómo el Señor os llevó al cielo, como pobres pecadores que perecían; como el principal de los pecadores, como entonces os visteis a vosotros mismos; ¡Qué estímulo tuviste para venir a él y aventurar tu alma en él! Cómo te animaron declaraciones tan amables como éstas: Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Al que a mí viene, no le echo fuera.
Acordaos de las grandes y preciosas promesas que os han sido hechas en el camino; qué descubrimientos del amor de Dios se hicieron en vuestras almas desde muy temprano; como aquellos, cuando el Señor se te apareció y te dijo: "Con amor eterno te he amado; por eso, con misericordia te he atraído". Qué aplicaciones de gracia perdonadora y misericordia se hicieron a vuestras almas, en vista de todas vuestras iniquidades, con todas sus circunstancias agravantes; cuando se hizo una declaración como esta: Yo, yo soy el que borro tu transgresión, por amor de mi propio nombre; y no lo hará
recuerda tus pecados. Cuando has estado a la vista de enemigos y del peligro que representan, acompañado de temores de apostatar, de quedarte finalmente privado del cielo y de la felicidad (las cosas no te van bien), y Jehová ha aparecido con gracia y te ha dicho: No temas, porque yo estoy contigo; No desmayes, porque yo soy tu Dios; Yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia.
Recuerde, poco después de que el Señor ordenó que la luz brillara de las tinieblas, qué gozo, paz y consuelo le brindó, tal como habla Job, y desea que vuelva a ser como había sido; Ojalá fuera como en los meses pasados, como en los días en que Dios me guardaba: cuando su lámpara alumbraba sobre mi cabeza, y cuando a su luz caminaba en las tinieblas (Job 29:2, 3). Acordaos de qué comunión con Dios, qué comunión con el bendito Jesús, fuisteis complacidos, cuando pudisteis, de manera exultante, decir: Verdaderamente nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Acordaos del placer espiritual que tuvisteis en el culto y ordenanzas del Altísimo; cuando vosotros (como los hijos de Israel, que fueron conducidos a Elim, donde había doce fuentes de agua y sesenta y diez palmeras) descubristeis que las ordenanzas eran como aquellos pozos de agua. Jehová os hizo recostarse junto a aguas de reposo, y os condujo a verdes pastos, donde habéis encontrado refrigerios de la presencia del Señor: recordad cómo en ocasiones os habéis sentado bajo la sombra de Jesús con gran deleite, y su fruto ha sido dulce a vuestro paladar: y cuando, como los apóstoles, hubierais deseado que se construyeran tabernáculos y haber permanecido allí: recordad el alimento con el que habéis sido alimentados durante todo el camino por el que habéis sido conducidos en el desierto. Como los hijos de Israel fueron alimentados con el trigo del cielo, con comida de los ángeles, así vosotros habéis sido alimentados con el maná celestial, el pan de vida y el agua de vida; nutridos con palabras de fe y de sana doctrina: ¡cuántas veces habéis hallado la palabra y la habéis comido! y ha sido el gozo y regocijo de vuestro corazón.
Recuerda las tentaciones que has encontrado en el camino, y cómo has sido librado de ellas: cuántas han sido las tentaciones que te han acosado para apostatar de Dios, abandonar sus buenos caminos, cuestionar todo lo que Dios ha hecho. para ti; murmurar contra Dios y su providencia, y hasta negar al Altísimo, con muchas otras cosas de este género. Acordaos también de cómo el Señor ha estado con vosotros y os ha apoyado en estas tentaciones; cómo os ha socorrido el bendito Jesús; cómo, cuando el enemigo ha venido como una inundación, el Espíritu del Señor ha levantado estandarte contra él; cómo habéis hallado suficiente la gracia de Dios para vosotros, y el Señor os ha sostenido bajo la tentación, y al fin te libró de ello.
Acordaos de las aflicciones que habéis encontrado en el camino, y cómo de ellas habéis sido sacados; como los hijos de Israel, cuando vinieron a beber las aguas de Mara, y las encontraron amargas, les echaron un árbol, y les resultaron dulces. El Señor ha estado con vosotros al pasar como por el fuego: recordad cómo os ha sostenido y ha hecho que todas las cosas ayuden a bien; estado con vosotros en seis y siete angustias, y os libró de ellas; y aquí estás en este día. Acordaos de cómo os ha guiado el Señor, unos diez, unos veinte, unos treinta, unos cuarenta años, como en el texto. Ahora procedo,
III. Al deber encomendado, que es recordar todo el camino por el que el Señor conduce a su pueblo.
En algunos aspectos debemos olvidar las cosas que quedan atrás, avanzando hacia la meta del premio del supremo llamamiento en el señor Jesús; es decir, debemos olvidar las cosas pasadas de tal manera que no descansemos ni estemos contentos, sin buscar un mayor aumento de la gracia y una ampliación de la experiencia. Esto, sin embargo, es bastante consistente con nuestro deber de recordar lo que Dios ha hecho por nosotros y todo el camino por el que nos ha guiado; para expresarle ante él nuestra gratitud y agradecimiento. Aunque las bendiciones que se nos han otorgado son más de las que podemos enumerar; sin embargo, de la mejor manera que podamos, debemos contarlos y presentarlos ante él: debemos recordarlos de tal manera que invoquemos nuestras almas y todos
que está dentro de nosotros, para bendecir su santo nombre; para no ser acusados de olvidar la Roca de nuestra salvación. Debemos recordar estas cosas para declararlas a otros, para la gloria de la gracia de Dios: debemos actuar como hizo el salmista, quien dice: Venid y oíd todos los que teméis a Dios, y yo declararé lo que él dice. ha hecho por mi alma. Cómo me encontró, cómo me llamó por su gracia, cómo me guió y me trajo hasta aquí; y qué experiencia me ha dado de su divino favor. Por eso debemos recordar y declarar estas cosas para el beneficio de los demás.
Debemos recordar estas cosas para nuestra propia instrucción y beneficio, mientras aún estemos en el desierto. El salmista dice: Mi alma está abatida dentro de mí; Por tanto, te recordaré desde la tierra del Jordán, y de los Hermonitas, y desde el cerro Mizah (Sal. 42:6): un significado, que recordaría aquellos lugares y tiempos donde y cuando, el Señor había aparecido misericordiosamente. a él, y lo complació con algunas visitas cómodas y una experiencia ampliada de su gracia. Ahora bien, recordó estos para alentar su fe y esperanza en los desalientos y perplejidades presentes. Es bueno hacerlo, y con este punto de vista las almas bondadosas pueden razonar, como lo hizo la esposa de Manoa: "Si el Señor hubiera querido matarnos, no nos habría mostrado todas estas cosas". Si el Señor hubiera querido destruirme, nunca me habría llevado por el desierto, como lo hizo". El alma puede argumentar razonablemente desde la gracia hasta la gloria; "Si Dios me ha llamado por su gracia, si soy justificado y santificado, seré glorificado".
Por último, los creyentes deben recordar toda la forma en que han sido guiados para animarlos a la obediencia; que parece ser el sentido aquí. Y, de hecho, no hay nada más vivificante que un llamado a recordar lo que él ha hecho por nosotros. El amor de Dios y de Cristo tiene un poder restrictivo para comprometer a las almas a una obediencia pronta y alegre a los mandamientos de Dios. El buen viejo Jacob, cuando reflexionó sobre su viaje desde Padan-aram a la tierra de Canaán, dijo a su familia: Levantémonos y vayamos a Betel (para ofrecer sacrificio), y haré allí un altar a Dios, quien respondió. conmigo en el día de mi angustia, y estuvo conmigo en el camino en que anduve. Recuerdo su presencia conmigo, con qué gentileza me trató; Venid ahora, levántate y vámonos a Betel, etc. Así, el recuerdo del camino por el que el Señor nos ha guiado tiende a acelerarnos hacia la obediencia. Procedo a considerar, IV. El fin de que el Señor guíe a su pueblo de esta manera; y eso era humillarlos y probarlos, saber qué había en sus corazones y si guardarían sus mandamientos o no.
Para humillarlos. Este es el diseño de todos los caminos de Dios en la providencia con su pueblo, para que ellos, revestidos de humildad, sean exaltados a su debido tiempo. Este fue el fin de Dios al tratar con Job, y fue plenamente respondido: así que este es el fin y el diseño de Dios, en misericordia para con su pueblo, que el orgullo del hombre sea derribado y la altivez del hombre sea abatida. , y Dios sea exaltado en su salvación, fue para probarlos también, como Dios probó y probó a Abraham: aunque fue de una manera muy severa, exigiéndole que ofreciera a su único y amado. Él cumple: con esto el Señor demostró su fe, su amor y también su temor. El Señor conduce a su pueblo por todo el camino en el desierto para probar sus gracias: su fe, que es más preciosa que el oro probado en fuego, su paciencia, su esperanza y toda otra gracia. También para saber qué hay en sus corazones. Como Ezequías quedó de Dios, para saber lo que había en su corazón, en el caso de los mensajeros de Babilonia; por eso el Señor guía a su pueblo en la forma en que lo hace, para saber lo que hay en sus corazones. No es que con ello adquiera conocimiento; porque él es el escudriñador de los corazones, y probador de los riñones de los hijos de los hombres; sino para darse a conocer a sí mismos cuán grande es la plaga de sus propios corazones. También para ver si guardarán sus mandamientos o no. Israel había declarado en el Sinaí muy fuertemente que todo lo que el Señor había dicho, lo harían. "Bien han dicho", dice el Señor.
"¡Oh, si tuvieran tal corazón que me temiesen y guardaran todos mis mandamientos!"
Ahora los conduce por el desierto, y eso durante cuarenta años seguidos, para probar esto, para demostrar esto, para que se vea si guardarían los mandamientos del Señor como prometieron hacerlo.
Pero concluiré con una palabra o dos. En general, preguntémonos si hemos sido guiados por el Señor y de qué manera. ¿Nos ha encontrado el Señor en el camino de nuestras transgresiones, y nos ha desviado del camino en el que estábamos, y nos ha guiado por el camino recto, el camino de la salvación? Preguntemos si hemos sido guiados por el Señor en su camino. Todos los que son guiados por él, guiados de esa manera que el hombre natural no conoce; todos los que son guiados en el camino de la santidad y la verdad (y particularmente en el camino de Cristo Jesús, conducido a él y conducido en él) son hijos de Dios. Preguntemos si este es nuestro caso o no. Si somos guiados por el Espíritu de Dios, podemos concluir que somos hijos de Dios; y si este es el caso, ¡qué razón tenemos para admirar la gracia de Dios al guiarnos por este camino! Podría habernos dejado en nuestros pecados, en el desierto en el que estábamos; pero no lo hizo, sino que nos condujo por el camino correcto a una ciudad habitada. ¡Cómo debería esto comprometernos a obedecerle alegremente, así como a poner nuestra confianza en él! porque el que nos ha guiado durante diez, veinte, treinta y cuarenta años, y tal vez algunos más, en el desierto, será nuestro Dios por los siglos de los siglos, y nuestro guía hasta la muerte.
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